
GUIÓN LITÚRGICO SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI 

 

MONICIÓN INICIAL: 

Hermanos y hermanas: Hoy celebramos la Solemnidad de Corpus 

Christi, la fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo.  

Es la presencia de nuestro Dios bajo las apariencias del pan y del vino, 

Cristo está oculto, pero realmente presente entre nosotros, su pueblo, 

con quien quiso quedarse hasta el final de los tiempos. 

 

Nos ponemos de pie para iniciar la Santa Misa y cantamos… 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: 

(Una para todas.) 

 

Cristo es el verdadero Pan y su Sangre la verdadera bebida. 

Alimentemos nuestro espíritu con la Palabra del Señor, que nos vino 

a regalar la Vida Eterna. 

 

O bien:  

 

PRIMERA LECTURA (Deuteronomio 8,2-3.14-16) 

Moisés le recuerda al pueblo el gran amor con que Dios los cuidó en 

el desierto: de la tierra árida hizo brotar agua, y del cielo alimento. 

Escuchemos con atención. 

 

SALMO (147,12-15, 19-20) 

El salmo recuerda el amor de Dios para con nosotros, ese mismo amor 

permanece en el Sacramento del pan y vino.  

 

SEGUNDA LECTURA (1 Corintios 10,16-17) 

Pablo nos recuerda que la Eucaristía crea la fraternidad: los que 

comen un mismo pan y beben del mismo cáliz forman un solo cuerpo. 

Escuchemos. 

 

 



SECUENCIA DE CORPUS CHRISTI 

 

Escuchemos esta plegaria de alabanza al Corpus Christi, en que 

reafirmamos que Cristo es el Pan Vivo. 

 

EVANGELIO (Juan 6,51-58) 

Hoy Jesús nos trae una Buena Noticia: Él mismo es nuestro alimento: 

su Cuerpo es comida y su Sangre es bebida de vida eterna. Abramos 

el oído, la mente y el corazón y pongámonos de pie para escuchar su 

Palabra. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

 

A cada Intención respondemos: POR CRISTO, PAN DE VIDA, 

ESCÚCHANOS SEÑOR 

 

Roguemos por la comunidad de creyentes reunidos por el Espíritu 

Santo, para que seamos signos de la presencia del Señor entre los 

hombres, lugar visible de su amor e instrumento eficaz de su 

salvación. Oremos. 

 

 

Roguemos para que el Espíritu ilumine la mente de nuestros 

gobernantes y de todo nuestro pueblo, y así el odio se convierta en 

amor, el sufrimiento en gozo y podamos vivir en verdadera paz. 

Oremos. 

 

 

Por la humanidad que sufre, para que en sus mesas haya pan, respeto 

y alegría y superando toda exclusión nadie quede fuera de la mesa de 

la mesa del Reino. Oremos.  

  

 



Por toda nuestra comunidad, para que al sentarnos en la mesa del 

Señor, sean escuchadas nuestras plegarias y nutriéndonos de su 

presencia podamos vivir con coherencia el Evangelio. Oremos.  

 

 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 

El pan y el vino que acercamos al altar se convertirán, por la acción 

del Espíritu Santo, en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, nuestro Pan de 

Vida y nuestro Cáliz de Salvación. Cantamos. 

 

COMUNIÓN:  

Jesucristo realmente presente en la Eucaristía se nos ofrece como 

alimento de nuestra vida cristiana, fuente de unidad en la Iglesia y 

camino que nos conduce al Padre. Cantamos… 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


